
 

 

 

 

 

 

 

¿Por cuál modelo de zona agrícola apostamos? 

 

El sector agrícola de Vilassar de Mar es un sector consustancial a lo que es nuestro 

pueblo, su tejido social y económico. Sin embargo, el declive de la flor cultivada, el 

aumento creciente de la importación y la falta de competitividad han ido sumiendo a 

este sector en un letargo prolongado que podría hacer peligrar incluso su futuro. 

 

No podemos olvidar tampoco que nuestro sector agrícola lleva esperando desde hace 

años la aprobación de un Plan de usos del suelo agrícola que dé respuesta a una 

problemática urbanística histórica, que defina el marco legal de los usos y actividades 

de la zona y sea permeable a las necesidades y expectativas de nuestro sector agrícola.  

 

Un Plan de usos que ya fue rechazado por el sector y que, en esta legislatura, se intenta 

reactivar con la participación de todas las partes implicadas, agricultores, sindicatos 

agrícolas y el gobierno municipal con la participación de los partidos políticos. 

 

Este Plan de usos ha de servir para dotar al sector agrícola de nuevos instrumentos de 

competitividad y crecimiento, proporcionándole otras oportunidades de negocio, 

abriendo la zona agrícola a nuevas opciones económicas que puedan ir más allá de la 

mera explotación agrícola y venta del producto cultivado y que, estando relacionadas en 

el ámbito rural y agrícola, permitan la actividad comercial, hostelera o recreativa. 

 

Estas nuevas posibilidades no han de ir en perjuicio de la propia explotación de los 

terrenos como suelo de cultivo, al contrario, deberán ser elementos complementarios 

que generen sinergias y equilibren la rentabilidad de la explotación y del sector, en 

general, siendo para nosotros uno de los factores que habrán de sostener el modelo 

agrícola de Vilassar de Mar. 

 

El apoyo, la promoción y el desarrollo de una agricultura moderna y avanzada, de 

cercanía, con productos cultivados de una forma cada vez más sostenible y natural, 

diferenciados y de calidad, con una marca que los identifique y asocie con nuestro 

pueblo como valor añadido, sería, a nuestro criterio, el otro factor necesario para un 

modelo que le dé continuidad, futuro y esperanza a nuestro sector agrícola.  

 

 


